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RI(iü!(M O C Ü I l 
Dcída qno todo el mundo entiende 

íjP. ? el (iecoro perscial no es algo iuto-
ri «r independiente do relaciones exter-
3IÜP, sino algo externo qtxe no dependo 
de la propia dignidad y justicia en el 
oLr -!•; desde que se intenta fundar la 
coa idcración pública en la posición 
i üü'al más ó menos legalmente adquiri-
d ; dtsde el momento que estas falsas 
ideas mo¡'alf's se admiten como legíti
ma moi:ei!a, todo puedo realizarse im-
p u emf.Mite en esta sociedad corrompi-
d i siempre que loj actos, aunque ilegí-
ri;:u)s, revistan las condiciones inexcu
sables de hipocresía y de habilidad. 

Aquí, al sancionar los delitos, se pe
ra más la torpeza quo la maldad; los 
(•;io lU) s.;ibcn delinquir, ó por falta de 
}.ervcr.-;a inteligencia ó por falta de 
citóf ainbre, constituyen los únicos cri-
liiiiiaios, según nu3slra hermosa doc-
I r i i . a .-(iciíil. 

La sociedad no puede tolerar quo se 
r M'fi do onaIquii»r manera y que el de-
1 echo se vulnere, por eso precisamente 
castiga coa Süvenaa.l ai era ládano qua 
( s sorprendido intentando 'uslraer una 
v duba ó un reloj, y perdona por el 
a obtumbrado sistema do la vista gorda 
il caci'jiio quo con la debida paraliza
ción realiza la ocultación de su riqueza 
ííin i.iei-juicio do los demás contribu
yentes que no cuentan con el auxilio de 
ia política i^ara disminuir su tributa
ción. 

A nadie, pues, debe extrañar que en 
Etipaña sea más difícil el descubrimion-
io (!o la riqueza o'julta, que concluií. 
con lo5 grandes caciques que enrique
cidos con la sangre del pueblo, pasean 
s ] cinismo y sus riquezas por nuestras 
c ¡los. 

Y lo más notable en esta materia es 
quG la ojultación de la riqueza reviste 
í-i;s actos con una capa de hipócrita 
] gali lud quo hace poco menos quo 
i npoí^ible su descubrimiento. 

j-'ii esta provincia el desarrollo do la 
<;Uo llamamos riqueza oculta á llegado 
i'i :-!i. jnas'or a[!Ogeo. Basta con repasar 
líis listas cohratorias de la contribución 
feíritoriai p i ra convencerse que la 
2-¡quoza rústica y pecuaria apenas si 
t r ibuta el uno por ciento do lo que lo 
corresponde por ley tr ibutar y esto 
continuará mientras la política impere 
en las oficinas públicas. 

J',1 ¡niej) doíeo del ministro de Ha-
<• v'tida de excitar el celo do los Dele
ga ios de l ia ien la para perseguir la 
otuitioióu de la riipieza se estrellará 
íüiio el poder del caciquismo, causa 
< íicicnle de esa gran masa contributi-
\íi que no pasa por los rigores del fisco 
(on lesión enormísima del pobre con
t r ibuyente quo sufraga su tr ibuto y el 
de !os lieos ocultadores. 

El pobre contribuyente está solo, 
completamente solo, y duda r^uo pue
da llagar el momento de que la tribu-
lüción para levantar las cargas del Es-
lado sea igual para todos los ciudada-
ros, y por eso no cree en las bellezas 
fjuo el telégrafo nos anuncia al dar 
i I cnía do los acuerdos tomados en el 
f 11 irao Consejo de Ministi'os. 

íiíurirán en flor esos buom^s propósi
t o s y la ríqudza seguirá oculta. 

CRÓNICA 
¡ G R A C I A S A D I O S ! 

íiluchas veces he gozado leyendo ar
tículos del señor Un;)muno; yiero nunca 
me han hecho sus trabajos impresión 
t a n g r a t » cunio la do una crónica ti tu
lad i «I,a tenaissanse Latine». 

<Hace tie npo—dice el ilustre escri
tor — que tengo ganas de que se meta 
a'guieu coa oî e c^spantajo del latinismo 
y íiHga ver quo los más tie los españo
le-, ¡lOCO ó naiia tenemos tío latinos», 

¡Chóquída usted, don Miguel! Esas 
mismas ganas tengo yo. Poro no tenga 
usted cuidado, que les españoles que se 
llaman latinos son cuatro percebes; 
porque, para asegurar oso, es necesario 
ignorar en absoluto la antropologia y la 
historia. 

Hace bastantes años, quo el catedrá
tico de Antroiiologia de la Universidad 
Central don Manuel Antón l 'ürrandiz, 
una do las glorií.s más legítimas do Es
paña—-y sus discípulos Aranzadi y Ho.-
yos pueden atestiguai-]o=ha demostra

do demodoqueno dojalugar áduda que 
los españoles no tenemos nada que ver, 
en punto á raza, con los franceses y los 
italianos, represontantes genuinos de la 
raza celto-eslava ó latina. Nosotros so
mos kábilas y árabes, semitas y cami-
tas, africanos y asiáticos, pero nunca la
tinos. 

Y no hay mas cpio abrir la historia, 
par.i saberlo. Cuando 

lihre., feliz, España independiente 
se abrió al cartaginés incautamente 

cuando nuestros habitantes eran feni-
c os en su mayor parte. Nuestros pri
meros pobladores habían entrado por 
el Sur: después vinieron los romanos, 
poro vinieron como dominadores, no se 
compenetraron con nuestro pueblo y 
nos dejaron lo que puede dejarse 
por la fuorza, el id ioma=sn parto—y 
las leyes; pero no su raza... Más tarde, 
cuando la irrupción de los bárbaros dol 
Norte, nos dominaron los visigodos—• 
que nada tenían de españoles, nido la
tinos hasta que los árabes los replega
ron á Asturias. Uno de los horrores his
tóricos más extendidos y mas inibócilos 
es el de decir que los españülos recon
quistaron su patria en ocho siglos y 
echaron á los árabes, etcóter?!, oto. 

En primer lugar, D. Pelayo erst visi
godo, era sucesor de los bárbaros y pn--
tenocia, por lo tanto, á uno do tantos 
])ueblos do los que nos han dominado á 
la fuerza: por lo tanto la misma razón 
hay para decir que vencimos con Pela-
yo, quo para atribuirnos las glorias de 
Clisar ó las de Aníbal ó las de Napo
león. La reconf^uista fué una guerra en 
que so disputaron nuestro suelo visigo
dos y árabes: y, ó ni unos ni otros eran 
espauolos ó lo eran todos. Yo, por mi 
parte, mo considero tan hijo de Abde-
rraman I, como del héroe de Cova-
donga. 

Pero no es eso solo; cuando una ciu
dad ó pueblo se r tonquis taba , eran ex-
riultados sus defensores militares, di-
gamoslo así, la plana mayor: pero c 
pueblo, la gran masa de los habitantes, 
que después de ocho siglos se habia lie
dlo árabe cpiodaba en la población: los 
que entraban después se unían á los in-
clígenas y asi resulta quo hoy nuestro 
tipo, nuestras costumbres, nuestra san
gre entei-a os ó árabe ó morisca, tanto 
más de lo segundo que do lo primero, 
cuanto más vayamos hacia el mediodía: 
y si algo nos queda de otra raza es de 
la germánica, de la sajona, de que pro
cedían los visigodos. ¡Pero latinos! Do 
latines no tenemos nada, ni en el arto, 
ni en la ciencia, ni el carácter reflexi
vo ó indolente, sin la ligereza del fran
cés que hizo decir á Schoponliauer,— 
las otras cuatro partes áel mundo tie
nen monos: Europa tiene franceses: esa 
es su compensación—ni la cruoldad dol 
italiano, ni en el tipo que no existen 
las rechonchooes dol latino ni osas es
belteces laverosirailos de las pari
sienses, altas y delgadas-como pararra
yos etc. etc . 

Los latinos quieren á toda costa me
ternos entre ellos porque valemos más 
que ellos digan lo que quieran los fran
ceses que no saben de la misa la media: 
pero debemos desengañarlos á tiempo. 
Yo creo que podemos decir con orgu
llo, asi como suena, con orgullo, que pa
ra la raza al menos, el África empieza 
en los Pirioeos. Y si queremos buscar 
lógica y estética extranjera vayamos 
más aliado Straburgo y delPasode Ca
lais: vayamos á Alemania y á Inglate
rra, á la Escandinavia, y á esas regiones 
adorables, mucho más hermanas nues
tras que Francia, quo la Francia de 
Paris sobre todo... » 

E 8 1 I 8 ! lESiEPOS 
Hay fechas y recuerdos quo evocan 

tristes memorias y otros <|U9 alegran el 
sentimiento quo so pensaba olvidado y 
muerto para no revivir nunca. Una 
fecha es una nueva epopeya, un 
nuevo ser cĵ uo yacía encerrado, olvida
do y que al tornar á verso, todos los 
desvelos, las dudas quo originaron su 
presunta muerto, caen ante la visión 
quo se vuelvo en real, ante el hecho de 
transformarse lo quo pensábamos per
dido. 

¡Una fecha! Memorable acontoci-
mionto en la vida; nos trae un suceso no
table; un acontecimiento nombrado, un 
sucedido, en el cual el rolovanto inge
nio brilló, ó las armas de los hombres, 

perpetuizaron su memoria con hazañas 
pasmosas, 

¡Cuántas veces al rememorar una 
acción levantada y famosa, batimos 
palmas en elogio de los héroes que su
pieron dirigirla, ó de los capitanes es
forzados quo sostuvieron hasta el últ i
mo conñn los intore^os á ellos con
sagrados! Patria la nuestra llana tío 
i-ocuerdos y fochas señaladas, al acer
carse los momentos en quo pongamos 
ensalzar lo sobresaliente y extraordi
nario, cabido continuo nuestro orgullo 
se vé mermado por acontecimientos ne-
fdstos cpie también llevamos escritos on 
nuostraleyenda. Una batalla, una vic
toria, una coHípiista, una revolución, 
todo amalgamado, todo junto, nos obli
ga á rei)asar en nuestra memoria lo 
quo significábamos en otras épocas. 

Lo pasado, lo quo fué, suicida os ol
vidarlo; peranuemonte debemos tensr-
1(5 entre nosotros, para basarnos en 
ello y emprender caminos desconoci
dos; porque ir cuotidianamente por 
análogo sendero, muestra sor apegados 
á lo antiguo y pono en litigio el des
pertar hermoso do nuestra soñadora 
raza. 

Todos los pueblos celebran fiestas al 
ll(?gar é¡M-icas memorables de su histo
ria; nosotros, apartado do lo lo lo natu
ral, do todo lo corriente, no tenemos 
ixn solo día en el quo podamos consa
grarnos á festejar y conmemorar un 
hecho famoso do nuestra aocidoutada 
historia. 

La epopeya do la Indepondoncia, 
que tanto significa y representa, ho}'' 
de nada sirvo; un recuertlo muy extin
guido de ella nos queda, sólo pura men
cionar el esforzado arrt:ijo de uaesti'os 
abuelos y el denodado valor do los que 
lucharon por la Patria. 

Por eso, yo cuando veo en ciertos 
días, en determinadas solemnitiados 
flotar y agitarse nuestra bandora, picu-
EO que también ella so niega, so resi-.te 
á brillar para mantener bajo sus plio-
gues las hecatombes soporfc'ul^s y las 
(iorrotas quo nos prepararon personas 
exóticas en nuestro suelo. 

Cipriano Marlinss; parr-f 
7;S^eiiiBiiSi£3PtU£íí zsiizíxss¿j;íss3ii¿a 

Da Juegos Ploraio 3 

I 

Lo ocurrido en Cartagena en los 
Juegos florales no nos pilla do susto. 
Destie ha tiempo los certámenes litera
rios Tienen siendo todos los mismo-!, 
allí no 30 precia ai mejor trabajo sino 
al amigo; allí no se atiendo al mérito 
relativo do la composición, sino al gra
do do influencia ó amistad que posea el 
remitente; allí no se precia la obra, 
sino la recomendación ó la amistad. 

Ahora bien, ¿cuya o j la causa do qu.3 
tales cosas sucedan en los certámenes 
literarios? Nosotros lo diremos. 

En primar lugar por no obrar con 
rectitud la persona que revisa los tra
bajos, y en segundo, porque esta per
sona no siento ol arte, no lo comprende, 
no es artista, uo puede serlo... es uno 
de tnntos. 

Abona nuestras afirmaciones lo .su
cedido en Cartagena. De los señores 
que habían de formar el jurado califi
cador, tres de ellos no han tomado par-^ 
te, es decir, que los Sres. Roparaz, Mar-
tiuez Muñoz y Liniers, so desenten
dieron del asunto, quedando, á nuestro 
entender únicamente D. Andrés Blan
co, con quien habia de emitir el fallo. 

Y decimos nosotros ¿cuales son los 
méritos de este señor para que fuese 
erigido en jurado dé certánioaes lite
rarios? No lo sabemos, ni seguramente 
lo sabrá nadie. ¿Posea el Sr. Blanco to
das las cualidades requeridas para ser 
arbitro en una lid literaria? Cuéstanos 
trabajo decirlo; mas no vemos .en él 
esas cualidades ni le reconocemos esas 
dotes. 

Que el Sr. Blanco no obró rectamen
te, con estricta justicia en el fallo, no 
cabe la menor duda; ahí están las com
posiciones premiadas y las no premia
das, ellas pueden desengañar á quien 
dudara sobre este punto. 

Es preciso hacer constar xina cosa, 
para que no se nos moteje de apasiona
dos: ninguno de los individuos que for
man la redacción de este periódico 
mandó cosa alguna á esos Juegos Flo
rales .... conocíamos de antemano lo 
que había do suceder, sobre no sernos 
desconocidas las dotes que para jurado 
reunía el Sr. Blanco. 

ÍWl íSf ases 
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jftímlnlsfradon: Saavedra fajardo, 15. 

Prueba de las censuras que dirigi
mos á osto soñtjr, las dá y bien palpa
bles, e! no haberse premiado la compo-
siciiSn uo D. .losó Martínez Albacete, 
«^donroy», la mejor, la única que de
bió ser premiada en el toma á Carta-
goiip; paro quo merced á no reunir los 
?/ii'j//o-í relalivof' no fué premiada. 

l':s.yi quiero decir el Sr. Blanco lo 
qu-.í él ontiendo por méritos relativos? 
¿Nos quiere decir si loyó y entendió el 
trabajo del Sr. Martínez Albacete? 
¿ííos í|UÍc-ro decir lo quo entiende por 
^ u? ¿Nos quiere decir cual es la mi
sión do un jurado? 

Lo vemos, y nos parece mentira, 
D. Andrés Blanco, el que siempre se 
nos quejó do la forma en que se hacían 
los Jtiogos Florales, ol que se lamanta-
ba de la poca justicia que en ellos se 
hacía, ei que no hace muchci días nos 
dijo que estaba haciendo el estudio de 
cada composición, que obraría á con
ciencia... y efectivamente, el fallo es 
un verdadero estudio. 

Nosotros desafiamos al Sr. Blanco á 
que nos demuestro los méritos que vio 
en las composiciones premiadas para 
dar su fallo favorable; como jurado C[U6 
ha sido está en el deber do contestar, 
de probar ol mérito de esas composi
ciones. 

También desafiamos á dicho señor 
para quo nos diga cuales han sido los 
mot¡^'03 ]5or que no ha premiado la 
eompoídción del Sr. Míirtinez Albace
te, como calificador de ese certamen se 
ve precisado á desvanecer nuestras du
das, contostar á lo que le preguntamos. 

Y por hoy sobra. 
* 

Bogamos á todos los señores que no 
hayan sido preiniados en los Juegos 
Florales de La Unión y Cartagena, 
ciua nos remitan las composicionos 
desechadas; pensamos hacer un estudio, 
no como el dol .Sr. Blanco, y cotejar las 
premiadas con las no premiadas. 

Composiciones no premiadas en los 
Juegos Florales do La Unión hornos 
i'ccibido varias, y de los de Cartagena 
dos, 

Rogamos encra'ocidamonte que se nos 
remitan, quo hemos do poner las cosas 
en su punto. 

Mañana seguiremos. 

Qr? ija ae 
iJice <'E1 Diario»: 
«Con este epígrafe publicamos hace 

pocos días un artículo dol Sr. Rivas 
Moreno, en quo después do evidenciar 
los grandes provechos que á la agricul-
tur.i murciana puode reportar la Gran
ja Experimental, excitaba el patriotis
mo do todos á fin do que con ol esfuer
zo do las autoridados y los particula
res, tan laudable iniciativa pudiera 
llevarse á la práctica en plazo breví
simo. 

liístos requerimientos no han sido 
baldíos, pues hemos oido que por don 
Nicolás Fontos, dueño de los tórrenos 
que necesita la Sericícola se han hecho 
proposiciones que acusan disposición 
de ánimo muy en consonancia con las 
conveniencias del interés público. 

Graves, muy graves serán las res
ponsabilidades que contraerán las auto
ridados y propietarios que intervienen 
en un asunto de interés tan vital para 
Murcia, si no 'demuestran una diligen
cia y elevación de ánimo qtte estén 
conformes con lo que demantia la pros
peridad de la huerta murciana. 

Aquí todos alardeamos de muy 
amantes del terruño, pero estas pro
testas deben ir acompañadas de buenas 
obras para que no resulte qt;e son pa
labras que se lleva el aire.» 

Estamos conformes con el colega. 
Aquí mucho figurar, mas así que llega 
la ocasión de hacer algo... la del humo. 

Vergüenza dá pensar en que todavía 
Murcia no ctienta con una Granja A g ú 
cela, á pesar de los buenos deseos de 
todos. Nunca, al lanzar la idea desde 
estas columnas, creímos que fuera tal 
la indiferencia con que se había de 
acojer el proyecto por parte de los que 
podían hacer algo. 

Ahora no cabe la duda. Después de 
las desinteresadas proposiciones de don 
Nicolás Fontes, lo único que se debe 
hacer es censurar duramente á esos 
murcianos de corazón en cuyas manos 
está la implantación do la Granja Agrí 
cola y que no hacen lo más mínimo 
por quo resulte un heclio tan hermosa 
obra. 

Debía pedirse, para esos señores la 
cruz do Alfonso X I I , quo bien mereci
da se la tienen. 

Sobre todo por ese patriotismo que 
los hace queridos á Murcia, 

< ;«»«•->3TiT« 

SQOS M SAN SEBASTIAN 

S. M el Roy, acompañado de su 
ayudante señor Loriga y del general 
Pacheco, estuvo en el castillo de la 
Mota, donde hizo ejercicios de tiro al 
blanco en la galería de tiro de la for
taleza, 

Ei Rey visitó el pueblo de Alza, quo 
ya conocía de años anteriores. 

Al regresar por Pasajes Ancho re
cordó quo en el verano do 1900 visitó 
on dicho punto á un repatriado de Cu
ba que so hallaba muy enfermo, por lo 
que se le hablan administrado los últi
mos auxilios do la religión. 

Recorriendo las calles dol pueblo en 
busca de la casa donde habitaba el re
patriado, se detuvo ante una de humil
de aspecto, y dirigiéndose á sus acom
pañantes, dijo: 

—Esa es. 
Penetró el rey en el portal y senta

da en el patio halló á una muchacha 
joven á quien reconoció en seguida co
mo hermana cLo su protegido el repa
triado de Cuba. 

—¿Me conoces?—díjola D. Alfonso. 
—Sí, señor—contestó la joven toda 

atribulada.—Vuestra Majestad estuvo 
aquí hace dos años cuando mi hermano 
estaba enfermo. 

•—¿Y qué ha sido de él?—añaíió el 
Rey—¿Está aquí? ¿Puedo verle? 

—Señor, está bueno—djo la mu
chacha;—pero ahora está ti-abajando, 

S. M. puso fin al dialogo despidién
dose dé la joven y entregándolo quince 
jie&etas para su hermano. 

EIJiriüñlTE 

Hace quince dias se detuvieron unos 
carros que conducían pimiento molido 
de los Sres. D. Pascual Reverte y don 
Antonio Belchí. Sabi io es de todos en 
qué forma se hizo esta detención; pues 
bueno, hoy resulta que el pimiento no 
llevaba aceite—confesión del químico 
—y se pone á la disposición de stis 
dueños. 

Y decimos nosotros; ¿quiénes son los 
que pagarán los perjuicios acarreados á 
esos exportadores por tenérseles quin
ce dias detenida una remesa de pi
miento? 

Nadie responde. 
Nosotros creemos que, obrando en 

justicia, los que detuvieron esa partida 
de pimiento debieran indemnizar á esos 
exportadores, así otra vez procederán 
de otro modo, bien distinto por cierto. 

Edificante, Sr. Gobernador, edifi
cante. 

Bl viaje del Rey 
A los que se preocupan con la causa 

á que habría obedecido la ida del ge
neral "Weyler á San Sebastián habre
mos de decirle, según autorizados in
formes quo tiene por objeto acordar lo3 
pormenores relativos á la próxima vi
sita del Rey á las fábricas y fundicio
nes militares de Oviedo y de Trubia, y 
esto resuelto, regresará el ministro de 
la Guerra á Madrid para dirigirse des
pués á Asturias cuando el Rey haga á 
esta región la visita que tiene anun
ciada. 

En es(e primer viaje el Rey visitará 
los puertos de Santander, Bilbao, Gijón 
y Aviles; y también irá á Oovadonga 
después de detenerse algunas horas en 
Oviedo, 

A la terminación de este viaje y an
tes de volver á San Sebastián, el R e y 
se propone también visitar la ciudad 
de Pamplona, 

Cuando se conozca el dia preciso de 
la salida del Rey de San Sebastián-^-
que se cree sea antes de fin do mes— 
saldrá para dicha capital el duque de 
Veragua. 

A finos de Agosto, el R e y visitará 
varias poblaciones de la costa de Ga
licia. 

En este segundo viaje irá acompa
ñado de su augusta madre, quien, como 
es sabido, pi'ometió hace algún tiempo 
entregar en ei Ferrol á los guardias 


